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A l  A  K T O  NTT ■ tecespres, y en particular de tu señor
r\ l-  n i \ U  I M U C V U  ¡ p;lfire qut% no dudo quedará con-

j signado en la historia de los tiem- 

¡Adelante, año 99 ! No me extraña j pos, con el nombre de-año terrible

para España. En él hemos perdidoque al pisar los umbrales de la vi- j 

da, te presentes tímido é indeciso 

al entrar en ella, á pesar de tu irre­

flexiva niñez. Temes quizá que te 

recibamos con desagrado y más 

fríamente que la temperatura que 

te acompaña, por el triste recuerdo 

que nos ha dejado tu señor padre 

98, á quienDios haya sepultado en 

los abismos insondables del olvido.

¡Adelante, sí! Pasa sin miedo; 

pues son tantos nuestros infortunios, 

que te esperamos con el ansia de! 

náufrago que vé acercarse la tabla 

salvadora para asirse de ella y ganar 

la playa, luchando con las embra­

vecidas olas que amenazan devo­

rarle con sus abiertas y enormes 

fauces.

¡Adelante, niño deseado! Yo  te 

saludo, no con la cabeza descu­

bierta cual corresponde á tu elevada 

gerarqnía, sino con el sombrero 

hasta los ojos y las manos metidas 

en el bolsillo del pantalón, por te­

mor que al influjo de Cu helado 

soplo, transformes esas im portan­

tísimas partes de mi cuerpo en in ­

móviles estalactitas, que sólo sirvan 

de pedúnculos inútiles á m i mo­

desta economía.

Porque ya veo que eres fiel á las 

tradiciones de tus antepasados. E m ­

piezas tu vida haciéndonos sentir 

como ellos, cuando nacieron, la 

impresión del írío de tal modo, que 

haces que nuestros cuerpos expe­

rimenten una contracción, que les 

deja reducidos á un volumen mucho 

menor que el que en realidad les 

corresponde ocupar en el espacio. 

Tú, que tales efectos produces en 

la materia, dilatas, sin embargo, 

nuestra alma, que, sublevándose 

Contra la presión tiránica que el 

cuerpo quiere ejercer sobre ella, 

proclama su independencia y se ex­

tiende hasta el infinito, con el ansia 

de contemplaralláen lontananza, el 

iiis de paz y ventura que todos de­

seamos a nuestra desdichada Patria.

Triste es la herencia que al venir 

al mundo has recibido de tus an-

nuestro imperio colonial en el nue­

vo y novísimo continente. Muchos 

m illares de españoles han perecido 

en horrible contienda contra lós 

hombres y los elementos. Nuestro 

Erario público ha quedado exhausto 

y lleno de enormes deudas, y lo 

que es peor, heñios perdido la hon­

ra y el poco prestigio que nos que­

daba entre los pueblos civilizados.

Pero procuremos o lv idar los de­

sastres sufridos, y hasta démoslos 

por bien empleados, si han de ser­

vir de base á nuestra regeneración. 

¡O jalá que aprovechando las duras 

lecciones que hemos recibido, de­

jemos de filosofar inútilm ente, so­

bre lo que ya no tiene remedio, 

y nos inspiremos en el ejemplo 

elocuente de otras naciones! F ran­

cia tuvo también en el segundo 

tercio de este siglo su año terrible; 

el 1 8 7 0 . Tuvo que sufrir desastres 

sin cuento en su guerra contra A le ­

m ania y someterse resignada á las 

imposiciones hum illantes de su or- 

gullosa vencedora. Sin embargo^ 

el pueblo francés levántase al poco 

tiempo de su postración, debido al 

cambio de conducta qué empieza á 

observar por servirle de correctivo 

sus anteriores torpezas, y hoy se 

encuentra otra vez á la cabeza de 

Europa, hallándose reunidos en él, 

formando adm irable conjunto, la 

ciencia, el arte, el comercio y la 

agricultura.

Cambiemos, pues, totalmente de 

vicia. Tú, año naciente, inclina nues­

tra voluntad á aproximarnos á todo 

io que es noble, grande y sublime. 

A rro ja de nuestros cuerpos la pereza, 

la apatía y el egoísmo que son las 

plagas que nos aniquilan y consu­

men. Infúndenos el espíritu de aso­

ciación, para que, explotando nues­

tros rico suelo, abriendo canales de 

riego que fertilicen nuestros campos, 

sácando de las entrañas de la tierra 

los minerales que encierray aumen­

tando nuestras vías de comuni- 

! eación, podamos sacudir el yugo

extranjero, en cuyas manos están j 

hoy las riquezas que nuestra her- ) 

mosa tierra produce.

Vé, que hoy á causa de la des­

unión que nos aisla, por la eman­

cipación que existe entre la in te li­

gencia, el capital y el trabajo, nos 

vemos convertidos los españoles 

en agrupaciones de ¡¡arias incons­

cientes, que sólo sirven como ins­

trumentos para que, hombres que 

hablan distinto idioma, que tienen 

distintas costumbres y hasta d istin­

ta religión, adquieran grandes for­

tunas que trasladan á su país, sin 

dejar en España otra cosa que los 

residuos de su explotación.

Si le parecen exageradas mis 

afirmaciones, vé nuestras minas, 

ferro-carriles, carreteras, a lum bra­

do eléctrico, en fin, cuanto pueda 

dejar una exhorbitante ganancia á 

quien lo explota, d irig ido por casas 

extranjeras que obligan á nuestros 

obreros por una miserable retribu­

ción, á practicar trabajos compara­

bles á los que sufrió el pueblo Pie- 

breo bajo el despótico yugo de los 

Faraones.

Reflexiona, pues, detenidamente 

sobre las desdichas que nos afligen, 

é inaugura tu reinado sobre la 

tierra con una era de bienandanzas, 

que nos haga exclamar, llenos de 

júb ilo , cuando llegue el tiempo de 

depositar tu cetro y corona en m a­

nos de tu sucesor que dará fin con 

el siglo X IX . «¡Bendito año 1899 ! 

E l nos sacó de la abyección en que 

vivíamos, y gracias á su poderosa 

influencia, resplandece hoy en nues­

tra España el sol de la Justicia, de 

la Paz, del Orden, de la Moralidad 

y del B ién .»

G. Molinir©.

LOS AGUI.WLDOS

i mi diitiapido amigo Juan Jnú Pnek

— ¿Qué hay, dqn Gervasio, qué hay? 

-—Nada, amigo don Ramón;

— ¿Descansó usted ya <í« Pascuas1?

— No me hable de ellas por Dios, 

porque el nombrarlas siquiera 

me causa espantó y terror.

— ¿Pero hombre qué le ha ocurrido? 

— Casi nada, don Ramón 

sabe V. ¡o que pasa 

en estos dias?

— Hombre no 

sé á lo que se refiere.

— Pues na, que con la cuestión 

de aguinaldos y gavelas 

me han deja o sin un botón, 

entre alguaciles, serenos, 

carteros, enterrador, 

el barbero, la portera, 

los mozos de la estación, 

la nodriza, el morillero, 

la modista, el aguador, 

el cochero, painadora, 

el del pan, el del carbón, 

el herrero, el carpintero, 

el lacallo, el herrador, 

planchadora, larandera. 

y adema* uiia porción 

de regalitos que he hecho 

como al Médico, al Prior 

y otros muchos compromisos 

de esos que son de cajón; 

pero en fin, dejemos esto 

y busquemos lo mejor.

Como V. ya sabe tengo 

una suegra de pistón 
la cual pa arreglar la cosa 

al ver gasto tan atroz 

me dice desesperada:

— «So canalla, so bribón, 

tú no miras por tus hijos 

mal padre, deírochador»

— «Oiga V., es que en mi casa 

no liay quien mande más que yo 

so tia bruja, rnáía suegra,

¿habrií argotera mayor?» 

la'dije: y ella, rugiendo 

como si fuera un león, 

sin esperar más razones 

t-on gran furia se lanzó 

sobre mí:

— ¿Y usted qué hizo?

— ¡¡Qué había de hacer, don Ramón, 

al ver aquella pantera!! 

y gracias á que acudió 

á tiempo la vecindad 

si así 110 es, sabe Dios 

1o que hubiera hecho conmigo.

— ¡Caramba! pues sí es feroz.

— Qu« si es feroz ¿ya lo creo! 

ta vé que me destrozó 

toda I# cara á pellizcos.

— Qué barbaridad, señor,

— Vamos, no es para contarlo 

le digo á usted, don Ramón, 

que con unas y otras cosas 

— Ya veo que se divirtió.

— Por eso digo las Pascuas 

para mí, ¡rayan con Dios!

Andrés Barrió.
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Campo de Criptana

CRON IQUILLA DE LA SEMANA

Exámenes de las Escuelas 'publicas

Con decir á Vds. que no quiero meter 

la pluma, está dicho todo.

De buen grado hubiese gurrapateado j 

algunas cuartillas relatando lo que allí 

pasara, y á mi juicio (aunque no tengo 

ninguno) debiera exponer, pero por si 

acaso me creen sectario de la Escuela So­

cialista, dejo estas cosillas á un lado 

aunque pasaron algunas muy peregrinas.

¡Ya lo creo!
♦

* *

La Junta del Casino Primitivo.

;01e ya!

Desde que vimos ocupar la presidencia 

en ¡a mesa de edad á D. Fabián Tirado 

y como secretarios, de los socios más jó- 

yenes á los simpáticos Domingo Esteso y 

Juan José Pulpón, este además con cir­

cunstancias y aquel,dijimos,este camino 

debe ir á buen lugar y efectivamente nos 

ha llevado á conocer la Junta que ha de 

actuar en el expresado Casino durante el 

año de 1899, que es la siguiente:

D. Andrés Perueho y Gascón

» Juan José Pulpón

» Faustino López

> Manuel Casero

» José Porrero

> Juan Gullón

» Leonideo Lucas

Es decir; dos independientes, tres aute- 

queristas y dos gamazoides.

La sociedad espera de una junta de 

tanto empuje que su paso por este elegan­

te Casino deje grato recuerdo.

Y por tanto no escasearemos aplauso 

allí donde veamos iniciativa, buena vo­

luntad y....garbo.

Y esta junta lo lleva porque sí.

Si como nos prometemos, la Repos­

tería se haya....vigilada, la espetera lim­

pia y no se olvida aquello de las Cama­

reras.....

'.Ole ya!
*

* *

Y termino con una noticia que me ha 

sorprendido al saberla. Fué el día 28 día 

de....cuando me lo dijeron y por eso....

Parece ser que se trata de establecer 

una Academia práctica de elocuencia en 

un local bastante apropiado al objeto.

Allí se enseñará á los académicos ha 

hablar (como los loros) estilo Moret, Cas- 

telar, Gamazo y Mella y se harán simu­

lacros de elecciones, patrón gamazoide, 

para que cuando estén prácticos los edu­

candos se tragen las cosas en forma.

Habrá Cartillas, catones, carteles, etc, 

al patrón.

Conferencias por los maestros, etc.

Me parece que no prosperará esta idea 

porque el que más y el que menos se de­

ja en mantillas cortas al mismo Demóste- 

nes y en sabiduría á Salomón.

Y nada más.

Brígido Portilla.

CANTARES

Vibran las cuerdas del alma 

eon dulzura ó sentimiento, 

si no las pulsa el cariño 

ó nos la» hieren los celos.

(1)

(1) Del libro publicado Mi primer vuele

N* digas nunca, por Dios., 

que una mujer nada Tale; 

porque tu esposa te viste 

y te alimenta tu madre.

La mujer y la pelota 

en una cosa igualan: 

en que las dos casi siempre 

suelen perderse por faltas.

No le digas á tu madre 

^ue te he dicho que te quiero, 

porque va á mostrarse parte 

y voy á perder él pleito.

No creas que de tus labios 

un beso quiero obtener; 

dámelo, y verás qué pronto 

te lo voy á devolver.

La corona más hermosa 

que el hombre debe ostentar, 

es la que forma el talento, 

el trabajo y la humildad.

Tres amores llevaré 

eternamente en el alma: 

el amor que tengo á Dios, 

á mi madre y á mi patria.

Tanto te quiero en verdad, 

que, si me llego á morir, 

con mi alma ha de vivir, 

tu amor en la eternidad.

Tu desdén me da la muerte, 

por eso, mujer, te ruego, 

que al morir cierres mis ojos 

para no llorar ya muerto.

Su padre está en el presidio, 

su madre, en el hospital; 

ella, sola y tan hermosa,

¿sabe Dios dónde estará!

Ni fondo ni orillas tiene 

el océano del alma, 

pues nadie arriba á sus costas 

ni en su oleaje naufraga.

El matrimonio es cadena 

con que une el amor dos cuerpos: 

un eslabón es la dicha, 

los demás el sufrimiento.

Me gusta el mar sin borrascas 

y las flores sin abrojos, 

y sin celajes el cielo, 

y sin tristeza tus ojos.

Cuando al cementerio lleva» 

un niño para enterrarle, 

de sus tumbas, angustiadas, 

salen á verle las madres.

Con la mujer y su gato 

pasa el tiempo don Senén; 

le lame el gato las manos, 

y le araña su mujer.

Dos campanas hay tan solo 

en la iglesia de mi pueblo; 

la chica, que toca á gloria; 

la grande, que tocíi á muerto.

Como el arroyo va al río 

y el río corre hacia el mar, 

la vida va hacia la muerte, 

la muerte á la eternidad.

A Dios pido que mi vida 

con mi memoria se acabe, 

para que cierre mis ojos 

el recuerdi* de mi madre.

Si es verdad que te diviertes 

con el baile y la guitarra, 

busca marido que toque, 

y tienes la murga en casa.

No te dejes, morena, 

poner la silla,

<¡ue si una vez la llevas, 

no eres la misma.

Sé potro bravo, 

que siempre al rocinante 

se dió mal pago.

José Ortix.

C a r t a  P o l í t i c a

Sr. Director de El DaimikleSo

Afortunadamente la mejoría del señor 

Sagasta se consolida y la incógnita, que 

en el problema introdujo el accidente, co­

mienza á despejarse. Sin embargo no ha 

dejado de influir de alguna manera en la 

solución total y definitiva la enfermedad 

del Presidente del Consejo, no sólo por­

que ha sido ocasión de que se descubran 

sentimientos y propósitos no bien paten­

tizados y que han de abrir los ojos al 

Sr. Sagasta, sino también porque el 

tiempo, factor principalísimo en circuns­

tancias como ésta, ha introducido en los 

planes ideados esencialísimas modifica­

ciones.

Una de estas ha consistido en la reso­

lución del gobierno yanqui de presentar 

con premura al senado la aprobación del 

para nosotros infausto Protocolo de 

París.

Parece que en los Estados Unidos ha 

logrado Mac-Kinley una pequeña reac­

ción en sentido anexionista, merced á 

ciertas habilidades puestas en práctica y 

es natural que quiera aprovechar el mo­

mento, temeroso de que cualquier acci­

dente inesperado reaga la opinión anti­

imperialista y ponga en peligro la apro­

bación del Protocolo.

Si no hay un cambio radical en el Se­

nado en el sentido que hace poco iba 

predominando, es de creer que se aprue­

be el Protocolo, si persiste el gobierno en 

no unir á la aprobación de éste, la cues­

tión sobre la necesidad de votar las ane­

xiones de todas las islas del Archipiéla­

go inicuamente saqueado á los españoles.

Dándose aquí ya por cierta la aproba­

do» del Protocolo en Washington, resur­

ge la vieja polémica, sobre la necesidad 

de que las Cámaras españolas también 

lo aprueben, polémica ociosa y bizantina 

por desgracia.

Considero yo que fué un mal paso pa­

ra negociar el que las Cortes concedieran 

una tan amplia autorización como con­

cedieron al gobierno, con lo cual, se qui­

taron argumentos y recursos dialécticos 

por lo menos á los negociadores, pero 

hecho ya, constituiría la mayor de las 

insensateces, ahora que ninguna eficacia 

puede tener y sí muchos riesgos el reunir 

las Cortes para que discutan lo que de 

antemano autorizaron. El menor peligro 

que esto tiene es ei de poner otra vez en 

iela de juicio nuestra formalidad pues 

quien dá poderes para una cosa no debe 

discutir su cumplimiento cuando el man­

datario la ejecutó.

Es aventurado además esto, pues con 

razón podrían decir los yanquis, que si 

no estaba autorizado el gobierno no 

debió tratarse en la forma que lo hizo y 

si lo estaba no debe ahora ponerlo á re­

solución de las Cortes. Y cuando e» no­

torio que se andan buscando pretestos 

aunque sean los del lobo en la fábula, 

famosa, constituye temeridad dar oca- 

I sión á que se remueven reclamaciones j  
; adverteacias que fácilmente pueden de- 

I generar en riesgos.

¡ Con este sólo motivo bastaría para 

que nadie pensara en reunir las Cortes.

No son disensiones estéril»*, como por 

necesidad había de sor ésta lo que e| 

país quiere, harto de charlatanerías y ha­

bilidades de pasillo. Lo que desea es üii 

gobierno que ocasione las menos pertur­

baciones posibles, qu# una elementos que 

menospreciados pueden ser peligrosos 6 
cuando menos constituir un estorbo y 

que realice algo de lo mucho que se im«- 

gina no siempre un buen sentido.

A esto se inclinará el Sr. Sagasta, úni­

co hoy con autoridad y medios para in- 

tentarlo, diga lo que quiera El Impar- 

cial, á quien su buen deseo lleva á exa­

geraciones que de realizarse Dios sólo 

sabe á dónde conducirían.. Si se desentra­

ñaran un poco las intenciones y los he­

chos es posible que resultase que ni el 

mismo Sr. Silvela ansia lo que se le quie­

re poner en las manos.

AGAZEIPOS.

M aárid 29 TMeiombre tle 1 S 9 Í

CUENTO m FAMILIA
L A  A M B IC IÓ N

En una casa contigua á la que yo 

habitaba en cierta ocasiónvivían un señor 

y dos niños hijos suyos de 1 1  años uno. 

y el otro de 9, los cuales recibían de 

aquel su padre sana y esmerada educa­

ción; pero la inmensa alegría que este 

esperimentaba al ver quesus hijos apro- 

veffhaban sus buenos consejos no era 

completa porque nó había podido deste­

rrar á su hijo elmayor un vicio, la ambi­

ción de tan detestables consecuencias j 

por el cual se hacía en extremo repul­

sivo á cuantos lo trataban^

Invitóme á su casa el día de su Santc 

aquel señor con quien yo había entablado 

amistad y en ese día pude observar una 

vez más las desgraciadas inclinaciones 

de aquel niño; este se creía el primero en 

todo, aún en lo más insignificante, como 

le acontecía en los pequeños obsequios 

que con frecuencia por cortesía á lo me­

nos suelen hacerse en las reuniones que 

revisten caracteres de alguna etiqueta, 

le infundía poco respeto nadie que hubie­

se delante; arrastrado por su avaricia 

allá se lanzaba y aprendía lo que ésta le 

aconsejaba.

Estábamos por la aoche esperando á 

los que irían á felicitar y se presentó uií 

caballero de edad avanzada, al verle los 

niños prorrumpieron con alegría, el abue- 

lito, el abueüto; todos lo saludamos é in­

mediatamente se le obsequió con unos 

dulces de los que siguiendo la costumbre 

sustrajo el mayor de aquellos, uno, con 

su agonía que le caracterizaba, arreba­

tándole la preferencia á su abueüto. In­

finitas amenazas le dirigió el padre, ha­

bíase merecido tan lindo joven un casti­

go quizá un poquito más enérgico pero 

de ello de seguro le libramos el estar 

allí su abueüto y yo. El niño tenaz en su 

capricho, no se desprendía del objeto que 

tan imprudentemente había tomado, por 

lo cual el padre sufría atrozmente.

Manolito obedecerá á su papá, repuso 

el anciano, y lo premiaré con un cuento 

como el deí otro día; apenas lo oyó de­

cir se realizó en aquel una‘transformación 

completa y al instante exclamó; lo dejará 

lo dejaré, si mcw cumpl.-; pues atended 

niños:
{i
| Vosotros sabréis, porque quizás lo h»-

¡j y ais oido más de una vez, que nuestra

; naéióñ formó en un tiempo parle de un 

gran Imperio., del Imperi» Román#; sí, sí.
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que ífc sabemos, respondió apresurada­

mente el mayor como si le hubiera de 

faltar tiempo para contestar, pues preci­

samente cuanto V. acaba de decirnos lo 

hemos leido mi hermano y yo no hace 

ínüuho en un titiritó (|ue nos regalaron 

y en él vimos una cosa que nos llamó 

verdaderamente la atención, y era, que 

después de prodigarle á aquel pueblo 

alabanzas sin cuento y de ensalzarlo 

extraordinariamente, vertía sobre ese 

mismo pueblo las censuras más terribles 

que se pueden concebir, censuras que 

parecían verdaderos insultos. Sonrióse 

el anciano al oirlo, quien Ies explicó lo 

que les había casi admirado manifestán­

dole que el apogeo de este pueblo fué 

extraordinario tan singular, que aun 

hoy mismo saboreamos los transcenden­

tales efectos de tanta prosperidad; allí 

teneis parte de la prueba que os lo puede 

confirmar, dijo señalando un tratado de 

legislación civil española que se veía so­

bre una artística mesa colocada cerca de 

él, y os he dicho parte de la prueba, por­

que más completa la presenta la legisla­

ción toda de aquella clase de todo nues­

tro continente, pues toda ella se halla in­

filtrada de los beneficiosos perfumes 

exaltados por la flor jurídica de aquel 

pueblo; y ya que sé que os manifestáis en 

este sentido, estudiadle, estudiad bien y 

por vuestros sentidos penetrarán aque­

llos sus intruclivos aromas con una faci­

lidad tal que muchos de ellos los contem­

plareis intactos, igual exactamente de 

como fueron arrojados por aquella su 

origen á pesar del largo tiempo transcu­

rrido y de las modificaciones introduci­

das desde entonces acá por la ley del pro­

greso, y si bajo'este'aspecto lo vemosá es­

te imperio enaltecido, bien se puede ase- 

gurarque pocos pueblos por relajados que 

seencuenlren podrán competir con él 

cuando se deslizópor la precipitada pen­

diente de la corrupción y de la inmorali­

dad; pero á pesar del vicio, dijo sin poder 

continuar interrumpido por el niño que 

le recordaba el cuento; enseguida, respon­

dió su abuelilo, casi lo estaba empezando 

y decía, que á pesar del vicio que invadía 

á todo el imperio, nosotros nos vamos á 

representar allá en el fondo de vuestra 

imaginación á un pueblecito, y, mejor di­

cho, una aldea que se había resistido á 

los empujes de la decadencia y mantenía 

íntegra su pureza, en ella residirá un ca­

ballero de posición muy elevada, bonda­

doso en extremo, por lo cual todos los 

del lugar lo apreciaban considerablemen­

te y con este á más de dos personajes que 

no tardareis en conocer, y de un tercero, 

cuya intervención se precisará y de a.lgu- 

nasotras personas, ya tenemos los puntos, 

alrededor de ios cuales gi-ará nuestro re­

lato el que expezamos diciendo:

{Se continuará) A. Ortega.

LA ZAMBOMBA
SU HISTORIA Y VICISITUDES 

Hoy que nos hallamos en pleno perio­

do de Pascuas, nada más oportuno que 

ocuparse de uno de los instrumentos 

más sonantes (hedía excepción de los 

Napoleones) que desde los tiempos remo­

tos, ha venido á ser el sunbolisriió' de 

'juventud, alegría y buen humor, no inte- 

rrumpido jamás, sino por las livaciones 

continuadas de un puro deleite en los 

•has y Uoras en que este cariñoso instru­

mento ha realizado su finalidad propia.

Y no vaya á creerse, que la Zambomba 

no tiene historia más preclara y timbres 

más honrados que el Rabel, el Timbal, 

la Gaita, el Tambor y cualquiera otro 

que en los anales de las zongas y diver­

siones hayan desempeñado papel insus­

tituible. Nada dicen ios pasajes bíblicos 

de si Adán conoció ó no conoció la Zam­

bomba, pero en palinsestis Romanos, en 

el Korán y en el Código Manú aparecen 

dibujos que la mano del tiempo ha disipa­

do, y que algunos Bibliógrafos eminen­

tes, afirman tener semejanza con el ins­

trumento citado; los Medas y Persas, así 

como hoyen las modernasguerras tienen 

sus aparatos de señales, aquellos se va­

lían del ruido de la Zambomba y el Em­

perador Ciro gozó de sinigual renombre 

en el manejo de ella y el gran Platón, 

en sus diálogos Socráticos, pondera, la 

melancolía de su solitario ruido y así de 

siglo en siglo y de generación en genera­

ción, llega hasta nosotros la Zambomba, 

con todos sus esplendores y grandezas, 

como señal indeleble de grandiosa fiesta. 

Ese instrumento cariñoso que es la mano 

derecha de la juventud, vivirá siempre y 

en todos los pueblos, porque es el He­

raldo que nos anuncia el nacimiento de 

Dios y sin ella no habría Noche-buena.

¡Dichoso instrumento que despiertas en 

mi memoria un mundo de recuerdos! de 

joven, te toque; á mis años sólo puedo 

admirar á los que se deleitan con tus so­

nes: por eso con el alma canto hoy un 

himno á tus grandezas.

L. P intado.
M adrid 29 Diciem bre 98.

Semblanzas.

LXV

Su estatura es regular, 

estudió pedagogía, 

y aunque gruesa en demasía 

es muy airoso su andar; 

sabe bordar y marcar, 

muy alegre y divertida 

y feliz pasa la vida 

dando á las niñas lección 

y escribiendo á Carrión 

en donde está prometida.

LXVI

Es bajita de estatura, 

muy graciosa en el andar, 

seductora en el mirar

Y de escultura figura; 

prendóse de su hermosura 

un valiente periodista 

y aún le sigue la pista 

(según vo tengo entendido) 

y juzgo que la ha perdido 

por ser muy corto de vista

LXVII

Amante de la poesía 

y sencillo como un niño, 

abrazó con gran cariño 

la rustical alcaldía; 

le ha dado gran nornbradía 

su enamorado Doctor, 

de pasivos pagador 

y censurando un delito 

un suelto muy bien escrito 

publicó en El Defensor.

LXVIIÍ

Este es el autor amante 

que ya quedó mencionado, 

es un joven aplicado 

y bueno como estudiante; 

amigo fiel y constante, 

hoy entregado al amor,

figura como escritor 

de reconocido ingenio 

y de Ayala en el proscenio 

demostró ser un actor.

T Qumr*.

NOTICIAS

Según anunciamos, el dom ingo 

pasado tuvo lugar la jun ta  gene­

ral ordinaria en el Casino de la 

A rm onía , procediéndose á la elec­

ción de ju n ta  directiva para el año 

presente, quedando proclamada en 

esta forma:

Presidente. D. Julián Díaz de Cuellar.

Vicepresidente, D. Francisco Porto- 

carrero.

Tesorero, D. Ricardo Gerez.

Inspector, D. Jesús Sedaño.

Bibliotecario, D. Gregorio Molinero.

Secretario, D. Lorenzo García Pinilla.

Después de la Bendición papal 

dada el dom ingo en el convento de 

las M ínimas, pronunció una sentida 

plática acerca del nacimiento del 

Mesías, el activo capellán D . Juan 

Ram ón Cejuela.

También predicó el ecónomo 

D . Ram ón Prado un conmovedor 

sermón á Jesús de Nazareno en 

una función votiva el lunes en el 

convento de las Descalzas.

En todo el mes de Enero regre­

sarán de las islas Filip inas, 14.000 
soldados y 6.000 paisanos.

E l Boletín Oficial recomienda á 

los alcaldes remitan al Gobierno 

civil antes del mes de Febrero los 

presupuestos adicionales á los or­

dinarios vigentes.

¡ dueños de molinos y prensas de 

! aceite.

Recomendamos con interés el 

anuncio inserto al final de esta p la­

na de ¡os vinos del Sr, P in illa , ios 

cuales sobre ser de excelente cali­

dad compiten en baratura á los de 

Jeréz, siendo de gran utilidad y 

aprovechamiento para los enfermos 

que necesitan reponerse.

Hemos tenido el gusto de saludar 

á nuestro querido paisano el estu­

dioso jóven alumno de la Academ ia 

Preparatoria de T rujiilo  D. Angel 

Núñez de Arenas, que ha venido á 

pasar estas Navidades al lado de 

su familia.

También damos la bienvenida 

á nuestro estimado am igo y paisa­

no D. Danie l Sánchez de León que 

llegó hace unos días repatriado de 

Cuba, donde tanto se ha distingui­

do por su buen comportam iento y 

valentía.

Felicitamos cordialmente á todos 

los Manueles y Manolitas, deseán­

doles todo género de venturas en 

el año que inauguran.

Mercado
Los precios que oficialmente rigen hoy 

en esta plaza, son los siguientes:

Candeal, á 14-00 ptas.—Trigo, á 12 50

— Gejar, á 13‘00.— Cebada, á 437.— 

Centeno, á 8£00.— Panizo, á 7'50.— Vino 

tinto, á 2‘25.—Vino blanco, á 2‘25.— 

Flemas, á5‘00.—Auardiente, á 15‘00.— 

Alcohol, á 18'00.—Aceite, á 10‘00.— Vi­

nagre, á 1 ‘50.— Patatas, á P25.— Habi­

chuelas, á 4‘75.

El lunes dá principio la recolec­

ción del fruto de la aceituna, el 

cual es de buena calidad y consti­

tuye una regular cosecha en la 

que encontrarán trabajo los bra­

ceros durante el mes de Fnero, 

Para evitar fraudes ha dispuesto 

la A lcaldía, con arreglo al R eg la ­

mento de Consumos, pasen nota 

diaria los cosecheros del fruto que 

vayan recogiendo á la Adm in istra­

ción, por medio de papeletas que 

ha facilitado el Sr. Alcalde á los

Daimiel: Imp. y Ene. de F. Espadas Lópei

Obra en venta

Con el título L E C C IO N E S  D E  H IS T O R IA  D E 

E S P A Ñ A , se halla puesta á  la venta en casa de su 

autor, D . G regorio M olinero, una obrita literaria 
para niños, y  para todas las personas que deseen 

tener reunidos en un pequeño vohtmen los hechos 

y  acontecim ientos m ás notables que han ocurrido 
e u nuestra Patria, desde los tiempos prim itivos 

basta nutístros días.
Se vende á 75 céntimos ejem plar, y  a 7 ‘ 50 pese­

tas docena.

t i

1 B O D E G A S
2  DE

1 D. FEDERICO PINULA
1  VENTA PARA REGALO DE NAVIDAD
p j  Pesetas

:Í f  Botella de vino rancio ajerezado . . . .  1‘25 

¡jj Idem de mistela blanca a Teja. . . . . . i ‘00

Idem id. tinta id. ............. 1‘00

Por íos Cascos que se devuelvan se abonará 0“25
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Queda abierta l'a matrícula para los estadios que comprende la
ileü'iindtt Enseñanza 6 ingrosi) on ©Ha. 

Preparación completa para las próximas convocatorias de ' |§§"'
A<iuitnus, Correos y Sobrestantes do O. 8*. ^  

Los brillantes resultados alcanzados por los numerosos--alumnos de este Centro de En- *g| 
señanza, que no han logrado ninguno otro de la provincia, son la prueba más elocuen- 
te del espacial sistema que seguimos.
Claustro ác Profesor--w, tocios tlt-u!i»t-Soe«

Sil <1 iü X.° <le OolaUrevompezarán 1í » s  elasos. ^

Se facilita a quien lo solicite lista detallada de estos resultados y reglam entos de la  Academ ia.

r> p/' •>* y y/ '•? *f:A

-Í4-

CHOCOLATES W
Conocido es la superioridad de los exquisitos-chocolates de la casa

M A T I  A S  L Ó P E Z
tanto por su fina elaboración cuanto por ser q u ím ic a m e n t e  p u r o s , puesto que .para 
ell oson esmeradamente elegidos los cacaos y azúcares de que se componen, sin 
ninguna otra, adulteración; de aquí la justa y universal fama de,me.gopan y 
déla preferencia con que se solicitan enlodas partes y particularmente en esta 
plaza donde cada día és mayor- ei consumo.

En atención á los gra n d es pedidos que semanalmente hago, puedo ofrecer 
á mis favorecedores,un real msnos-.c»"¡z/ciqüete'de lo que hoy vienen marcados. 
También tengo el gusto de ofrecer los “Especiales para familia,, .en paquetes 
de 460 gramos, que marcan 2 pesetas 7Q céntimos, á É'20.

Al por mayor, Descuentos de fábrica.

Nada mejor para un- -líEGALO cjue los chocolates de

MATÍAS-LÓPEZ. . .>

¿ P O S I T O " '  ■ !

AGRICULTORES
Con motivo de la crisis porque atraviesa la agí icultura en este País, y con el fin, 

de que todos los labradores hagan uso,.de un arado tan útil como, el A HADO GIRA­
TORIO sistema Palacm, ya conocido por algunos agricullores de este pueblo en el 
que van viendo las grandes ventajas sobré ; los demás conocidos para limpiar sus 
campos- de toda clase de maleza ó raíces'que ptíedan perjudicar las siembras, viñedo 
y arbolado. ‘ ;i

D E P O S I T O
C A L L E  ' D E  LA  E S T A C I Ó N ,  N Ú M E R O  16

FRANCISCO MOGOLLÓN
No uséis otros arados, si queréis ver limpjíos y exuberantes vuestros campos. :

U

<rr;:W"
> (ñ]%- ■XiX

"*Ti
C

4 . - G E N E R A L  ESPAR TERO — 4 .

0 í # d i f t  f i is »

de bombas, prensas cié todos sis- 

I; temas y coda clase de aparatos, pa- 

j ra bodegas, molinos, etc..

Especialidad en m áquinas de jj 

! coser y bicicletas.

Francisco
>  MECÁNICO 

Plazuela de Lepanto, número 1 

D A IM IE L

¡¡Guerra al frío!!

ALCALA, 1 ,  mm, Y CAMPO &KANDE j L L Á D O í i »

MÁQUINAS DE VAPOR
■ *í ¡ J A = rv”? r ¡ { '■ v U o . r r ,  _ • ■' r_, ¡ :

Bombas de acción directa WORTIÜNGTON 7 contra incendios MRRRYWBATH.BR

Arados y toda clase de maquinaria 

para agricultura.

A LOS •COLECCIONISTAS

La Buhdelegaoión de la COMPAÑIA DE CERILLAS y FOSFOROS, en este 
partido, tiene él honor de poner en •cúnommiento del público, que se ha puesto 
alaventcp Í3^A NÜEVA COLECCIÓN Pf& CAIA^ DE. CERILLAS NÚ AL 3, 6 seá’n 
de dos gorilas, con los retratos de los Úrerét\ysósjcélebres, desde tos Romeros 
y Pepe-Hillo hasta nuestros días.
■ Be venta: En todas las expendedurías.

Monescilio, 9

BMSfiEI»
Grandes y variados, surtidos, en 

tijeras, navajas, cubos, telas metá­

licas, cribas, y todo lo concernien­

te á Lampistería, Paquetería y 

Quincalla.

Por poco dinero ofrece

A E B ' D
"f¡l> % 
j e I j í

un magnífico,,novísimo . y, variado 

surtido en

ESTUFAS \ CHLViliNEAS PARISIEN
¡¡¡PLANCHADORAS!!! •

...

HORNILLOS NOVEDAD

Nueva forma de hornillo-estufa 

pará calentar planchas con gran 

economía ele combustible y sin' 

sufrir las molestias del antiguo 

anafe.

j ,  Trinidad , j .  — D A IM IE L .

v 1 j l

los G A R B A N Z O S  IDE F U E N T E S A U C O , resultando de una excelente
. / ■ s.-i j - 

cochura, y apesar de la, excasez;en las clases finas, efecto de la impor'

tancia de nuestra compra podemos joffé¿éHós-!en 'búehas •condiciorié&/ii-

Fíjense bien los consumidores^ pdrque por,.garbanzos de Castilla sí

venden muchos¡que ¡no lo  son, y esta casa, como -siempre, garantiza su

legitimidad. ■ • : c-

Pídanse muestras
f  a  i?tí * ir #.«1 a w ¿ a X

C O M ER C IO  16

----rrr-------1---

SLAlffi

COMPAÑÍA .NACIONAL '
: £8

MOVIDA A VAPOR
-*e .... , •'*;

Pídanse en todos los buenos establecimientos, nuestras
... ' ' 5 -i ' .

ácréditadísimas marcas,
,,. (HJ ‘ í

:• íc’ó ws cáWTéAVAs y rr. pp. m m m
FABRICA Y OFICINAS

Manuel Cortina, núm. j .  (Chamberí), M A D R ID .

C A L E N T U R A S f;

'68
! Las más rebeldes; las que se resis-
»  ten á todo otro tratamiento, se curaft 

iC/í,W siempre-tomando-las

_ 68 
2

'•'« -o i íHli, VO¡|C

Píldoras de Echevarría

•í-

oj‘)í5‘íra

jfiiípjín

ItltíJCÍí  ̂Ófltc

' / |s;t o^rtn:

lOifJ.R 1« (ib.tfg‘3*jj.U5 ivo.i

<■68 De venta en las principales Farmacia

n i  DFPÓSITO EN DAIMIEL
¡ O  68 o - •
\.*z ñ  Farmacia de D. César Cruz

f-M î ) '/■ • •: íi-í'ó : . :  11
íj-j 68 3 LIBERTAD. 3

i4h .......
!

Precio de la caja de 40 píldoras.

í»<J-~ ( í t . i ü
ionvu

COTIDIANAS O DIARIAS
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